
Fernández, Víctor Manuel

“La gran colecta para Jerusalén” o “La gracia  
y el dinero”. (Rom 15, 25-31; 2Cor 8-9) 

Revista Bíblica Año 58, 1996 

Este documento está disponible en la Biblioteca Digital de la Universidad Católica Argentina, repositorio institucional  
desarrollado por la Biblioteca Central “San Benito Abad”. Su objetivo es difundir y preservar la producción intelectual  
de la institución.
La Biblioteca posee la autorización del autor para su divulgación en línea.

Cómo citar el documento:

FERNANDEZ, Víctor Manuel. “La gran colecta para Jerusalén” o “La gracia y el dinero”. (Rom 15, 25-31; 2Cor 8-
9)  [en línea]. Revista Bíblica, 58 (1996) http://www.revistabiblica.org.ar/articulos/rb58_183.pdf Disponible en: 
http://bibliotecadigital.uca.edu.ar/repositorio/rectorado/benjamin-querido-yave-alianza-david.pdf [Fecha de 
consulta:..........]

(Se recomienda indicar fecha de consulta al final de la cita. Ej: [Fecha de consulta: 19 de agosto de 2010]). 



R!"#$%& B'()#*&

Año 58 - 1996

Págs. 183-189

[183]

“LA GRAN COLECTA PARA JERUSALÉN”
O “LA GRACIA Y EL DINERO”

(Rom 15, 25-31; 2Cor 8-9)

Víctor Manuel Fernández

En Rom. 15, 25-32 Pablo desnuda una preocupación que lo invade y no le permite emprender

el viaje hacia Roma. Esta preocupación ha estado presente en Pablo desde los comienzos de su

apostolado y ha sido una lucha permanente: su relación con el judaísmo y particularmente con

los cristianos de Judea (15, 30-32).

Tenemos claras referencias sobre la persecución permanente que sufría Pablo por parte de los

judíos fanáticos, lo cual muchas veces limitaba su actividad evangelizadora (2 Cor. 11, 23-25;

Hch. 13, 50: 14, 2; 17, 5-6. 13-14: 18, 12; 21. 27: 23, 12). Pero ahora planeaba ira Jerusalén, y

esto despertaba en él una gran preocupación, por lo cual pide oración a los romanos para verse

libre de los incrédulos de Judea (15, 31). Veamos cómo lo expresan los Hechos:

Miren que ahora yo, encadenado en el Espíritu, me dirijo a Jerusalén, sin saber lo que allí me

sucederá... Pero yo no considero mi vida digna de estima, con tal que termine mi carrera y

cumpla el ministerio que he recibido del Señor Jesús de dar testimonio del Evangelio de la

gracia de Dios. Y ahora yo sé que ninguno de ustedes volverá a ver mi rostro (Hch. 20,

22-25).

Destaquemos que el motivo de la persecución no era solamente que Pablo fuese cristiano, sino

el estilo particular del cristianismo que predicaba Pablo: “el Evangelio de la gracia de Dios”

(Hch. 20,24); ya que el acento que Pablo ponía en la justificación por la gracia y no por la ley

(Gál. 2, 21) resultaba particularmente molesto a los judíos fanáticos. De hecho, los primeros

cristianos que fueron perseguidos en Judea no era todos, sino precisamente los procedentes del

helenismo, acusados de no respetar la ley judía (Hch. 6, 1.5.8.13; 8, 



[184] 4-5). Estos son los que fueron a parar a Antioquía, a los cuales luego se une Pablo (Hch.

11, 19-26).

Desde los comienzos, se menciona que Pablo enseñaba la justificación que no se obtiene

por la ley de Moisés (Hch. 13, 38). Y también desde el principio, Pablo se enfrentaba a los

cristianos que querían obligar a los paganos convertidos a circuncidarse (Hch. 15, 1-2).

Particularmente los fariseos convertidos querían obligar a Pablo a continuar con las leyes y

tradiciones judías (Hch. 15, 5). La carta a los Gálatas es más explícita, mencionando que los

cristianos judaizantes que invadieron Antioquía eran “algunos del grupo de Santiago” (Gal. 2,

12), que tenían tanto peso en la iglesia primitiva que lograban arrastrar a Pedro y a Bernabé,

dejando aislado a Pablo (Gal. 2, 11-14). De hecho, los Hechos mencionan que es en la casa de

Santiago donde se indica a Pablo que los judíos convertidos de Jerusalén son también “celosos

partidarios de la Ley” (Hch. 21, 18-20), y rechazan su predicación contraria a la Ley y las

tradiciones judías (Hch. 21. 21).

Todo esto muestra que Pablo no sólo era rechazado por los judíos, sino también por los

cristianos de Judea, dada su postura particular ante la Ley. En realidad (Rom. 14, 2-15), Pablo

no se oponía totalmente a que se continuara con ciertas tradiciones; pero no las consideraba

obligatorias (Rom. 14, 3.5) y, sobre todo, negaba que por ellas se alcanzara la Justificación

(Rom. 3,28). No olvidemos que Pablo mismo exigía a sus comunidades que respetaran

fielmente ciertas tradiciones que habían recibido de él (1 Cor. 11, 2.16). Además, siempre era

capaz de adaptarse de acuerdo a las exigencias circunstanciales para bien del Evangelio (1

Cor. 9, 20: Hch. 21, 23-26), de manera que aceptaba ocasionalmente la circuncisión de los

hijos de judíos (Hch. 16, 1-3), aunque rechazara firmemente la pretensión de los judaizantes

de hacer circuncidar a los paganos convertidos (Gal. 2,4; 5,2), para no esclavizarlos

innecesariamente.

Las grandes autoridades de la Iglesia de Jerusalén, incluyendo a Santiago, aceptaron la

predicación de Pablo y esta "libertad” de los paganos convertidos al cristianismo (Gal. 2,

1-10). El “acuerdo” está resumido en las palabras que los Hechos ponen en labios de Pedro:

¿Por qué ahora tientan a Dios, queriendo poner sobre el cuello de los discípulos un

yugo que ni nuestros padres ni nosotros pudimos sobrellevar? Nosotros creemos más

bien que nos salvamos por la gracia del Señor Jesús, del mismo modo que ellos (Hch.

15, 10-1 1).

Pero es evidente que este “acuerdo entre las autoridades no convencía del todo a muchos

cristianos de Judea, porque antes de su viaje a Jerusalén Pablo no sólo está preocupado por la

hostilidad 



[185] de los judíos; también teme que la colecta que lleva a Jerusalén no sea bien recibida

“por los santos” (Rom. 15. 31). Superando esta prueba entonces sí podrá llegar a Roma “con

alegría” y “disfrutar de algún reposo” (Rom. 15, 32). Todo esto pone en evidencia el gran’

“dolor apostólico” que Pablo debió sufrir hasta el final de su carrera.

Pablo pide a los romanos que “luchen” junto con él en la oración, rogando a Dios por él

(15, 30). Y les suplica por Cristo y el Espíritu Santo que lo hagan (ibid.). Esto muestra la gran

confianza que Pablo pone en la oración, creyendo que la súplica tiene un verdadero poder para

conseguirlo que se desea (Filemón 22). No cree en la fatalidad. Y la oración que Pablo pide no

es genérica. Pide precisamente verse libre de los judíos y ser bien recibido por los cristianos

de Jerusalén. Pide exactamente lo que le está preocupando. 

Pero notemos que Pablo confía en que, escuchando la súplica. Dios puede tocar el

corazón de los jerosolimitanos para que lo reciban bien. De hecho, él oraba con convicción de

ser escuchado, pidiendo que Dios consumara la buena obra que comenzó a hacer en los

filipenses (Flp. 1, 4-6.9) y en los tesalonicenses (1 Tes. 5, 23-25).

La gran colecta

En 1 Cor. 16, 1-2 Pablo pide a los corintios que hagan una colecta para Jerusalén. Planea

pasar por Macedonia (16, 5) y llegar a Corinto, para ir desde allí a Jerusalén con la colecta

(16, 3-4). Una vez en Corinto, antes de partir para Jerusalén con la colecta, escribió la carta a

los romanos, anunciando su visita a Roma (Rom. 15, 24-26). Todo esto coincide con Hechos

19, 21 y 20, 1-3.

En Romanos 15,26-27 Pablo refiere que la colecta no sólo se hizo en Corinto, sino en toda

Macedonia y Acaya, de manera que participaron también los tesalonicenses y los filipenses,

destacados por su generosidad (2 Cor. 8. 1-5). A los filipenses Pablo agradeció de corazón sus

ofrendas generosas cuando le enviaron dinero para sus necesidades, porque en ese gesto él

descubrió el signo de un afecto maduro. Y no sólo les agradece, sino que también los motiva a

mantener esa actitud generosa:

Me alegré mucho en el Señor de que ya al fin hayan florecido sus buenos sentimientos

para conmigo. Ya los tenían, pero les faltaba la ocasión para manifestarlos. No lo digo

movido por la necesidad, porque aprendí a contentarme con lo que tengo. Sé andar

escaso y sobrado... Incluso cuando yo estaba en Tesalónica enviaron dos veces con qué

atender a mi necesidad. No es que yo busque el don, sino que busco que aumenten los

intereses en la cuenta de ustedes (Flp. 4, 1 0-11.16-1 7).
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Más interesante todavía es que Pablo define esa Ofrenda económica como un culto

agradable a Dios a través del cual Dios derrama sus bendiciones en el donante:

Tengo cuanto necesito y me sobra. Nado en la abundancia después de haber recibido de

Epafrodito lo que me enviaron, suave aroma, sacrificio que Dios acepta con agrado. Y

mi Dios proveerá a todas las necesidades de ustedes con magnificencia (Flp. 4, 18-19).

Así Pablo se manifiesta como heredero de la antigua tradición sobre el valor del diezmo y

la limosna (Malaq. 3, 10-11; Tob. 4, 8-9; Eclo. 3, 30). 

Notemos que, si bien Pablo prefería no exigir una colaboración económica para no

perjudicar su obra apostólica (1 Cor. 9, 12-15:2 Cor. 11, 8-9), sin embargo no dejaba de decir

que es un derecho de los predicadores recibir una retribución económica:

El Señor ha ordenado que los que predican deben vivir del Evangelio (1 Cor. 9, 14).

Que el discípulo haga partícipe en toda suerte de bienes al que lo instruye en la

Palabra (Gál. 6, 6; cfr. 1 Tim. 3, 17-18).

Y a veces Pablo se refiere a este tema con fuertes acentos:

¿Acaso no tenemos derecho a comer y a beber? ¿Quién planta una viña y luego no 

come sus frutos? (1 Cor. 9, 4.7).

El argumento de fondo es que quien recibe de otros bienes espirituales, que son los más 

importantes, debe hacerlos participar de sus bienes materiales (1 Cor. 9, 11). Y esa es 

precisamente la fundamentación que Pablo presenta en Romanos para explicar por qué hacía 

la colecta para los cristianos de Jerusalén: En esas comunidades de Jerusalén había nacido el 

cristianismo, y los paganos convertidos fueron hechos partícipes de los bienes espirituales que

esas comunidades poseían desde el comienzo. POr lo tanto:

Si los gentiles han participado de sus bienes espirituales, ellos a su vez deben servirles 

con sus bienes temporales (Rom. 15, 27).

Y notemos que Pablo no exhorta a los corintios a una colecta única y esporádica, sino a 

una colecta habitual, que se hará cada domingo, y en la que cada uno aportará lo que ahorró 

durante la semana (1 Cor. 16, 2).

En 2 Cor. 8-9 podemos ver cómo Pablo se deshacía multiplicando sus exhortaciones a 

los corintios para que la colecta fuera abundante. Veamos la variedad de motivaciones que les 

presenta Pablo:
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a.- Les recuerda el ejemplo de los macedonios, que “en su extrema pobreza han desbordado en

tesoros de generosidad” (8, 1-2). Han dado aun “sobre sus posibilidades” (8, 3). Además, lo

hicieron espontáneamente y por propia iniciativa (8, 3-4).

b.- Sigue tocando la autoestima de los corintios diciéndoles que sobresalen en todo, pero les

falta sobresalir en generosidad (8, 7). 

c.- Indica que esta generosidad en lo económico manifestará la autenticidad de su caridad (8,

8).

d.- Presenta el modelo de Cristo, que se empobreció para enriquecernos (8. 9),

e.- Invita a la “igualdad” entre las comunidades, citando las Escrituras (8, 13-15: Ex. 16,18).

f.- Vuelve a tocarles la autoestima pidiéndoles que muestren su caridad ante las demás

iglesias, para que vean por qué él está orgulloso de ellos (8, 24).

g.- Añade una motivación más ligada al interés por la recompensa: “El que siembra

mezquinamente tendrá una cosecha pobre; el que siembra abundantemente cosechará en

abundancia” (9, 6).

h.- Menciona otro motivo más religioso: Si ellos son generosos, provocarán en los demás el

agradecimiento hacia Dios (9, 11-12).

i.- Termina con una invitación a experimentar la gracia sobreabundante que se derrama

cuando las iglesias viven en comunión y en afecto: ellos alimentarán la comunión con dinero,

y los otros la alimentarán con sus oraciones por ellos (9, 13-14).

Pero además de enviar estas exhortaciones, Pablo no deja de ser astuto: teme que los

corintios no cumplan lo prometido y no sean demasiado generosos. Por eso envía delante de él

a varios hermanos para que preparen la colecta (9, 3-5).

Al mismo tiempo, quiere darles una garantía de “seriedad administrativa” para que tengan

la seguridad de que el dinero se utilizará realmente con el fin previsto. Entonces, Pablo envía a

una persona de gran renombre que ha sido elegida con el acuerdo de las iglesias de Asia

Menor para acompañar a Pablo hasta Jerusalén con la colecta. Con él y Tito irán también otros

delegados (8, 16-23). Estas “garantías” que ofrece Pablo manifiestan el realismo y el sentido

práctico del Apóstol, entendiendo que no sólo hay que ser bueno, sino también “aparecer”

como bueno:
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Así evitamos todo motivo de reproche por esta abundante suma que administramos,

pues procuramos el bien no sólo ante el Señor, sino también ante los hombres (8,20-21).

Estas consideraciones sobre temas económicos no dejan de ser importantes para una

auténtica vida cristiana, y para librar al cristianismo de una falsa contraposición “espiritual-

material” que procede de otras religiones y filosofías. Lo espiritual en el Nuevo Testamento se

identifica más con las expresiones concretas del amor que con lo “inmaterial”, y su extremo

opuesto no es el hombre preocupado por las cosas materiales, sino el hombre encerrado en sí

mismo, separado de Dios y de los hermanos. De hecho, la soberbia no está ligada

precisamente a las cosas materiales, mientras sí lo están la limosna y la misericordia. De ahí

que Pablo llame “carnales” a los corintios por las divisiones que hay entre ellos, y no porque

se dedican a cosas “materiales” (1 Cor. 3, 3): y cuando Pablo restaba tiempo al apostolado

para trabajar con sus manos no se consideraba por eso “poco espiritual” (1 Cor. 4, 12; 1 Tes.

2, 9; Hch. 18, 3: 20, 34). Por eso mismo, no debería llamar la atención la gran preocupación

que tenía Pablo con respecto a esta colecta para Jerusalén.

En realidad, los Hechos mencionan que ya en los comienzos de la comunidad de

Antioquía se había hecho una colecta para las comunidades pobres de Jerusalén, que fue

llevada por Pablo y Bernabé (Hch. 11,29-30). Pero en esta gran colecta de su tercer viaje

descubrimos una inquietud particular: Pablo quería cumplir con lo que le habían encomendado

las autoridades cristianas de Jerusalén. Allí él había obtenido la seguridad de no correr en

vano (Gál. 2, 2) gracias al acuerdo logrado con Santiago, Pedro y Juan (Gal. 2, 9). Según la

narración de Pablo, si bien no le impusieron nada (Gal. 2, 3.6), le encomendaron una misión

particular:

Nosotros debíamos tener presentes a los pobres, cosa que he procurado cumplir con

todo esmero (Gál. 2, 10).

Este pedido de las autoridades de Jerusalén, marcadas por el sentido social del semitismo

y del Antiguo Testamento, se entiende por la sospecha de que el cristianismo en el mundo

pagano podría contagiarse del espíritu individualista propio de la mentalidad y la cultura

griega. Y de hecho Pablo había constatado en la comunidad de Corinto que no se trataba sólo

de una suposición de los jerosolimitanos, sino de una realidad (1 Cor. 11, 20-22). Por eso,

exhorta a los corintios a sobresalir en generosidad para con las comunidades pobres de

Jerusalén, de manera que pueda demostrar y demostrarse a sí mismo que el mensaje cristiano

podía ser 



[189] plenamente vivido por los paganos convertidos siendo libres con respecto a las

leyes judías y sin necesidad de incorporar las tradiciones del Judaísmo. Esta posibilidad fue

aceptada por las autoridades de la Iglesia en Jerusalén, que dieron a Pablo la ocasión para

demostrarlo (Gal. 2, 1-10). Así se comprende mejor que Pablo se preocupara tanto por esta

gran colecta.

Con esta gran colecta Pablo quería demostrar su fidelidad a este compromiso, pero al

mismo tiempo, como ya vimos, tenía un temor y una expectativa: ¿cómo recibirían los

cristianos de Jerusalén esta colecta que venia de sus comunidades en el mundo pagano? (Rom.

15, 31). Si bien “no se avergonzaba del Evangelio” (Rom. 1, 16), también necesitaba vivir en

comunión con los hermanos que lo entendían de manera diferente.

Y no es un dato inocente que en medio de esta preocupación Pablo escribiera a los

romanos su maravilloso tratado, exponiendo toda la profundidad del “Evangelio de la gracia”.

Pablo quería ganar también a los famosos romanos para su causa; pero de algún modo se

escribía a sí mismo para autoconvencerse una vez más de las verdades que había enseñado

tanto, viéndolas serenamente en la armonía de un conjunto maravilloso: la impotencia del

hombre sin Cristo, la necesidad ineludible de la gracia, la ineficacia de las leyes para la

salvación, la primacía absoluta de la elección divina, la única ley del amor fraterno.


